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1 5 c ts. D E S T I N O R s p a ñ a es 

una unidad de 

dest ino en lo 

un iversa l . 

Q U I V U L T 
R E G N A R E , 

S C R I B A T 

T OS piulidos políticos de la demo-
cracia eran como una serie de tien­

das con escaparates expuestos en una 
misma calle Ftl transeúnte podía esco 
jet'. Cada cual ofrecía su programa, y 
sus precios Pero nosotros no somos 
tienda. No somos competencia para na­
die- Cuando se descubre que no es ne­
cesario comprar, que nuestra alma des 
nuda con'lene en s i todo lo que se 
necesita, se comprende que lo que pa­
decíamos era que nos sobraban cosas, 
que un éxceso de quincallería se había 
apoderado de nosotros, ocultando lo 
que somos esencialmente. 

Por eso no es necesario esforzarse 
en ser falangista. Por esto, por que so­
mos el retorno a la sencillez. 

Nuestra manera de ser no se aprende] 
como se aprendía a ser radical, socia-
Iréta d ugraiio. filo se puede aprender a 
ser. Se nace siendo, ya. Para ser fa­
langista, el hombre de ayer ha de des­
pojarse de todo lo que la democracia U 
había puesto encima, espantapájaros 
grotesco, y. volver a ser. nada más, alma 
desnuda sobre suelo—y sueño —espa­
ñol. 

I m p e r i o 
I (Del folleto - E l Imperio de EspeSQ») 

Nuestro imperialismo no va'a ser—no lo na sido nunca—un impe- | 
rialismo de pe t ró l eo o de caucho, un imperialismo de piratas y negre­
ros. Que todo el mundo h i spán ico sepa esto. Que no se nos mire con 
el recelo natural en pa íses víct imas de todas las explotaciones. A pre­
cio de P a n a m á s compradas con el oro de las traiciones, a precio de 
Nicaraguas estranguladas en sus Sandinos nacionales, radicales, a pre­
cio de guerras del Chaco atizadas por monopolios sangrientos de pe­
t róleo, E s p a ñ a no quiere Imperios de acciones de bolsa. 

España quiere hacer sentir su unidad al mundo hispánico, hacerle 
recobrar su conciencia de destino universal, su alma. España no quie­
re dominar en Amér ica con monopolios Pero E s p a ñ a no cede a nadie 
su primogenitura de A m é r i c a , y frente a la añagaza par is ién de « A m é ­
rica la t ina», reivindica t í tulos más expresivos y más justos: « A m é r i c a 
e spaño la» , « Ibe roamér i ca» . Só lo Portugal y E s p a ñ a tienen derecho, 
entre los países de lengua latina, a que su nombre vaya unido al de 
Amér ica . 

España , consciente de su destino universal humano, reconoce los 
peligros inhumanos y capitalistas que amenazan a los países america­
nos de lengua española . España aspira, a poder ejercer .de un modo 
efectivo derechos de defensa y tutela. No derechos «de p r o t e c t o r a d o » , 
según la h ipócr i t a fórmula europea para ocultar una despiadada explo­
tación, sino derechos de defensa de la civilización españo la en el 
mundo. 

Queremos que cada español tonga conciencia de la grandeza y del 
sacrificio que significa formar parte de la gran hermandad hispánica 
de 200 millones de humanos de todas las razas. Que España vuelva a 
s e f é j é espiritual de este mundo representa pará cada españo l un de­
ber de perfección en su oficio. T é c n i c a y cultura españo las hab rán de 
reconquistar el mundo l i i spánico para infundirle un alma \inica no a 
fuerza de patentes de privi legio, que sería c á n d i d o e inútil esperar, 
'áiiío'a'fiier^a de superioridad astricta. 

En la suma de deberes de la conciencia del Imper io , cada españo l 
d e b e r á tener este acicate de per fecc ión . La unidad espiritual de 200 
millones de hombres esparcidos por todo el mundo d e p e n d e r á — y 
urge q u é cada uno tenga conciencia de su parte en la tarea—del es-; 
fuerzo nuestro. 

Solo pedímos una rosa, a la que leñemos derecíib; a ir a la van­

guardia, por<|iie no nos aventaja hingunó éií la esplendidez con que 
I ( M / o LV / • L-'' M 1 i y 1 LL ¿ J j W i' 1 í elimos la sangre de nuestros mejores.—JCfSE ANTONIO 

F Á B U L A 

La cola de la 
Tres mil bajas en Cataluña, ellos 

contra ellos. Los milicianos de la 
FAI abandonaron el frenle de Ara­
gón para luchar contra los antifas­
cistas fascislas de la UGT y de la 
Generalidad. Fortalezas improvi­
sadas en la Telefónica, en los cuar­
teles, y parapetos de adoquines en 
las calles. El 19 de Julio fué un 
preludio, no un final. Salió la sa­
bandija a !a calle, a tostarse al sol 
con su cola revolucionaria que se 
movía revoltosamente, y con lal 
furia que apenas si la cabeza, no 
menos putrefacta que ella, pero 
con un cierto disimulo de sensatez, 
lograba mantenerse en pie. ¡Oh, 
esta cola de sabandija de las aso­
ciaciones sindicales, cuantos que­
braderos de cabeza ha ocasionado 
a Companys y a toda esta troupe 
verdosa que desde el primer día 
vivían anhelando deshacerse de 
ella! Companys era una mala ca­
beza, pero para cabeza de saban­
dija iba bien. Procuraba disimular 
lo que la cola se lomaba por su 
cuenta. Y así, mientras la cabeza 
promulgaba decretos, dictaba ór­
denes y daba mítines aconsejando 
la limpieza del orden revoluciona­
rio, la cola se entrometía por su 
cuenta a encaramarse por los bal­
cones, a zigzaguear por las esqui­
nas, ametrallando por la espalda y 
emborrachándose, a coletazo lim­
pio, contra personas y contra ins­
tituciones. 

Jamás se ha visto capricho de 
naturaleza semejante. Una saban­
dija de color verdoso de arriba a 
abajo, con unas escamas klénlicas 
y babeando por todos sus poros. 
Una sabandija uniforme. Pero que 
por una configuración nerviosa es 
pecial descubría con la cola lo que 
la cabeza pretendía ocultar. 

Ha sido bello el espectáculo de 
la sabandija partiéndose en dos 
La cabeza a un lado, y la cola al 
otro lado. La cabeza ha caído abru­
mada bajo el sol, entre el polvo, 
mirando con unos ojos caídos el 
espectáculo de la cola en revoltijos 
indescriptibles como nunca. Y lo 
máj curioso, es que la cabeza mira 
contenta a la cola, pensando que 
asiste a los últimos espasmos de 
ella. Y la cola se desgañita. con 
lenta de ver como la cabeza se 
está muriendo irremisiblemente. 

Pero lo que es evidente que ha 
muerto es la sabandija. 
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FALANGISMO 
| l . somo.i l<i juventud de Eapdrta. 

Nuestro moviniienio es co.-s<i de 
mirt generación. José Antonio lo dijo 
en i'tilíibrfls iiicirflvilloscis. Y porque 
no somos una generación divididii en 
hliincos y negros, sino «igrnpoda toda 
emeríi e indivisible, k-n mi tolo anhelo 
pan ióiico que nadie nos podrá arran­
car, tenemos fil fiiuil que imponernos. 
I <is fuerzas ocultas que han Impulsa­
do al mundo a su ruina, están arrai­
gadas en una generación que morirá 
.mies que nosotros. Palnnge es lo 
que ha nacido después de aquello. 
Mnsonería y liberalismo, desde que 
nuestra generación se ha hecho gran­
de, son palabras en podredumbre 
ningunc de los muchachos ióvene.s 
de Esparta ha entendido nuncd la de­
mocracia. . OÍ flh i • . 

D E S T I N O » halla en venta w . 
PAMPLONA 

A. Leo/ Ooñl Mayor. .12 

S E V I L L A 
(iabrlel Derrl - llmlos. 18. 

ZARAOOZA 
lulián Pranco Cineglo. I 

SAN SEBASTIAN 
Quioscos d« Unidad. 

SALAMANCA 
|nan Luis García UOa. 21. 

VALI ADOOIJD 
I . Pecio.-- Plaza Mnvor. 1 V. 

UENDVA 
MARSELLA 
PARIS 
RIVIERA 
c o n ; o A Z U R 

Nuestro m o v í m u M i t o 

incorpora el sentido 

rníólieo-de gloriosa 

tradición y predomi­

nante en Rspana-a 

la reconstrucción na*1 

clonal. 
jOSF. A N T O N I O 

Pimío 23 de la Paianfte 

Messagerles Ha 
chefte. 

JOíSK Antonio dijo que pertenecían 
a nuestra geneidción todos los 

que pensaran como nosotros. Nada 
puede darnos, mejor que esto, la pau­
ta de lo que somos. Jóvenes con to-
do.s los ingredientes - tendremos laiíi-
bién defectos, pero los queremos y 
los necesitamos como si fueran enn-
lidades de una iuventiid entera, Y 
los que no están con nosotros, los 
que siendo jóvenes no pertenecen a 
nuestra generación, pasarán patética 
mente por la tragedia de ser unos 
Cuerpos supervivit-ntes del alma, que 
murió dennilivamente por allí el año 
l'í'IO. y se pasearán por esta especie 
de limbo que les fabricaremos en 
cualquier rincón, hasta que no resis-
lañ ya más . 

^ O^SOTROS.en nuestra inttinpe 
[ rie altiva, siempre renovada, 
j somos los antípodas de estos ióvenes 

de alma ennoblecida. Tan lejanosso 
I mos de ellos, como de los más leja 

nos. Y podremos, en cambio, llegar a 
[ entendernos con lo que hoy parece 
I irreconciliable, sí esto, algún día, lle­

ne fuerza suñeiente para sentirse |o-
| ven como nosotros, y movido por 
•! los eternos ideales. I.o que nunca 
' conseguiremos nosotros es llegar a 
I ser cursifi 

I Nuestro sillo está al aire libre. Los 
rezagados, los «retaguardos» de la 
Patria, perlenecen a esta generación 
para la cual empegamos a edificar un 
limbo muy aburrido y muy deceniito. 

I eti que una serie de jefazos, vestidos 
1 de ángeles, locarán coli sordina val 
• ses de Slrauss. 

Los preferidos de los dioses nio-
; rian j ó v e n e s . Adolescentes, casi. 
I Cara al sol. Asi también iuie.tlros 
, meiores. . I M Í . M : - . . fir.«" 

u 
I ^ L régimen fascista, para reali-

zar su programa de juslicin so-
j cial, tuvo que desbaratar el frente di 
> simulado, escurridizo e insidiosísimo 
i de ta alta banca, de la plutocracia, de 

la masonería, que bajo falsas apa-' 
riendas democráticas y socialistoides 
(los proletarios de todos los países 
deberían estar en grado de conocer 
los recursos financieros, verdadera­
mente poco proletarios, de muchos 
cabecillas socialistas y democráticos) 

h todavía mantienen bajo su control a 
|a política de muchos países. 

V entonces se comprende perfec­
tamente que el nuevo orden so-

• cial del fascismo constituye un ejem-
• pío peligroso y es algo así como una 

espada suspendida sobre la cabeza 
• de las plutocracias internacionales, 

que todavía son arbitras de los desll-
nos de estos pueblos donde, sin em 

L a h'dIíinKe .^e^iiirá hn.sid 

el final en su alfivfl infem-

perie y és \ ( \ será .otra vez , 

—¿os acordáis, camaradas 

ctP la primera hora?—ésta 

será otra vez nuestra guar­

dia hajo las estrellas 

j O S E A N T O N I O 

bargo, el comunismo y el socialismo 
recogen millones de votos de traba­
jadores. 

Bs necesario que los trabajadores 
reflexionen sobre estas consideracio-
nes. sufragadas por hechos innega-' 
bles e indiscutibles. Rs necesario 
qne se pregunten el porqué capíta-1 
listas y banqueros miJilan en parti­
dos de izquierda y se distinguen como 
enemigos implacables del Fascismo; i 
es necesario que se pregunten si tal \ 
vf ciudad tiene, otro objeto que el de 
evitar tina rendición de cuentas qne 1 
en llalla ya ha leindo lugar. 

;No es, acaso, evidente, que si el3-
Fascismo fuera/como se le describe, \ 
un movimiento reaccionario y anli-
prolelario, gózáría; en'.todas partes 
dé la amistad de los amos del dinero 
y-del capital, o sea. de la nmintad de ^ 
los amos del mundo? 

Pero en realidad, los Oobiernos de ! 
muchas potencias capitalistas se han i 
colocado contra Italia vn forma de- j 
maslado resuelta y encarnizada para 
no dar a entender que es la revo­
lución social del Fascismo lo que se 
teme, y que por consiguiente^ se 
combale al F a s c i s m o , repelíínosV 
como ejemplo demasiado peligroso». 

Los párrafos prccedenles están sa­
cados del folleto «Fascismo, conquis 
ta de Trabajadores», editado en Ro­
ma. No se puede negar que, en esta 
sección de Falangismo, cuadran bien. 
No hemos tenido que hacer ningún 
esfuerzo para traducirlos al espafiol. 

( 'o t i una ¡nteligeiiie reforma agraria;, conio la 

que Oncsinio Redonclo os lia expuesto, y con 

una reforma rrediticia que redimiese a los la­

bradores, a ln-< peqtiénos industriales, a los 

pequeños comerciantes tle las lian as doradas 

<l«* |a usura hanraría. con esas dos cosas había 

tarca para lograír duranfe cincucula años, la 

felicidad del pueblo español. 

JOSI ANTONIO 

La Patria es un síntesis Irasccmlenlc. una sín­

tesis indivisible? con fines propios qne cum­

plir: v nosotros lo que queremos es que el 

I I I O N imienlo tle éste día y el estado que cree, 

sea el iiisdimiento eíica/. autoritario; al ser­

vicio de una unidad indiscutible, de esa uni­

dad permanente, de esa unidad irrevocable 

que se llama Patria. 

JOSE AMONIO 



L A F A L A N G E C A T A L A N A 

P A R A P E T O S 
B A J O L O S L U C E R O S 

...alguien (debió ser un falangista 

de Cataluña) escribió, con pene­

trante machete por estilete, en las 

piedras de los de Montecillo, Es ­

pinosa de los Monteros, Loma, 

Soncillo Pedrosa y Ahedo, agri­

dulces cantares de la Centuria. 

No calles «por sencillo» en la 

Falange tu sentir o pensamiento 

si es original. Siempre «lo difícil» 

fué sencillo y tus jefes en la F a ­

lange conocerán si lo sencillo de 

tí, tiene un valor en lo difícil de 

la F . E . 

Aquí somos antes que pensa­

mos y así estamos mas cerca de la 

Virtud fuerte que de la Ciencia 

débil. 

Crece pronto ¡oh Falange! T u 

temple asegura rápida tu forma­

ción viril. Crece pronto...! pues 

solo tú —MISION—aseguras con 

reparación de injusticias que con­

tradicen a España, su porvenir de 

Imperio. 

A l que te llamó con flechas que 

primero y solo a tí entregó. Y 

«DIJO»: ¡ARRIBA E S P A Ñ A ! 

...y en el levantamiento profun­

dísimo y tenso—con valores de 

catadismo—apareció el Y U G O — 

antiguo— poniendo orden nuevo 

con estilo eterno. 

Cuando generaciones que se 

forman, queriendo—por españo­

las—el Imperio, Cataluña se halla­

rá ya incorporada. No solo «desde 

aquí sino «desde allí» y así el Im­

perio Eterno de España será Per­

fecto— tal vez antes de que nues-

universitarios cumplan 33 años. 

Justamente entonces, Castilla vol­

verá para medir su ancho por la 

legua y la vara grande—la de 4 

cuartas, la que ya no se usaba. 

Entonces — preguntamos ¿ q u i e n 

hablará en España en particula­

rista? 

...y lo catalán desprendido de 

ló extraño y dañoso comprenderá 

la Misión, haciendo que fervores 

de patriotas perseguidos allí y 

aquí—José Antonio—sean reali­

dades. 

Y España ¡oh genio de Castilla! 

habrá Imperio. 

Hemos aprendido bien las no­

ches con luna; la hoia en que sale 

y a la en que se pone. 

tes extranjeios) los conocíamos . 

Pero los negamos. Como nega­

mos a quienes «saben el catalán y 

el vasco y además (!) como por 

añadidura, algo el español. 

Los farísticos que estudian con 

viejo estilo, de dentro afuera, sin 

abrirse para que no les fecunde, 

nuestra Doctrina, que nunca prac­

ticarían: a esos hasta ¡los odiamos! 

R O M A N C E R O DE LA F A L A N G E 

C a n c i o n e s n u e v a s , c o n m ú s i c a v i e j a 

Habré is oído venir muchachos del frente, bajo los grandes cas­
cos de acero, porque han pasado cantando unas canciones con músi­
ca vieja, de añoranza o de brío. A l fondo de las chavolas, se han 
calentado un poco cantando en una noche cruda, y han puesto letras 
maliciosas o nostálgicas a los viejos cantares del romancero popular. 
No podremos transcribir aquí lo que ellos dicen con el corazón en los 
parapetos. Esperaremos que regresen ellos, cantando, con las bande­
ras victoriosas. Y esa será , en la E s p a ñ a nueva, frente a las efímeras 
canciones cinematográficas y a los cuplets de film, la canción que 
perdurará . 

Cada región, cada bandera, cada centuria tiene las suyas. Las 
hay a millares. Unas, mordaces, se improvisaron a toda prisa en las 
camionetas del 18 de jul io , camino de Somosierra. Otra se ha ido for­
jando lentamente, un día una estrofa y otro día otra. Algunos politi­
castros p a s a r á n m á s por ellas a la posteridad que por sus discursos 
en el Parlamento. Pero lo que las ensalza todavía más , aparte de la 
historia del nacimiento de estas canciones, es e l espíritu nuevo que 
ha brotado con ellas. ¿Es una juventud que canta himnos! Entre béli­
cos y mordaces. ¡Himnos. ' ¿Cuánto tiempo hacía que la juventud de 
E s p a ñ a no cantaba himnos? 

Canciones del frente. Pomancero popular, con música vieja y 
letra nueva. Himnos escritos con sangre y alma. Letra nueva que 
siente todo el mundo, y que lodos, con esa ingenuidad maravillosa de 
las grandes fuerzas, se atreven a cantar: 

«España ya no quiere la Democracia; 
la Falange le ha dado cuatro pa tadas . . . » 

Pomancero brioso y significativo. 
Pepasadlo. Y no os olvidéis, camaradas, de él. 

Y en las estrellas, que no están 

quietas, el tiempo que vuela los 

turnos de guardia que ya nos can­

san y haremos eternos. 

E n San Sebastián, Sevilla... E n 

la retaguardia nido de los embos­

cados de todas clases. Hay hom­

bres (?) y nombres que nos sue­

nan. Algunos (ahora con pasapor-

Kn la España que amanece los 

que comulgan cada día en el Altar 

de la Patria y combaten lo hacen 

para sí y para «los que e spe rán» 

bajo martirio riel l iberalismo de 

una Repúbl ica que impide les l le­

gue la V E R D A D que presienten 

en la F. E. 

H o y «veo» la magnitud de la 

so luc ión que r e c l a m a FER I ( i 

para pulverizar una pos ic ión casi 

só l ida de las finanzas j u d í a s . Y 

• p r e v e o » la E c o n o m í a nacional 

sana y fuerte. No sabía que de un 

acumulador por realizar dependa 

• t a n t o » . 

Y ya no tenemos el d e s e n g a ñ o 

de la realidad Son los que quie-

ren hacernos chocar en ella quie 

nes deben temer. 

Ha pocos d ía s , cuando rompe 

el d ía , la t ierra canta con mús ica 

alada. Como los Salmos de Stra-

vinsky que prometen días de luz. 

Pero los cantos de la tierra de Es­

p a ñ a cambian y aún aseguran más. 

N i cucos, boyes y r u i s e ñ o r e s es­

tán quietos. Viajan. Y sus gorjeos 

adquieren tono Universal. Viajan. 

Así en Kspaña — hasta ellos tan 

p e q u e ñ o s anuncian «el Amane­

c e r » . El Unico. El Amanecer del 

M u n d o que se hace a n t r o c é n l r i e o 

v cree en Dios. 

Con los j i lgueros ya no vienen 

las heladas ¡Eran tan Irías! V las 

nieves empiezan a fundir. Los ol­

mos, fresnos y trigales ¡ como lo 

saben! 

Y la guerra continua dura... y la 

queremos larga. 

...y así hay otros sobre los rojos 

y sobre los emboscados por miedo 

y e g o í s m o ¡fausticos todos! (como 

d i r ía L . I . ) . Son los mejores \n\vs 

en ellos volcó nuestro falangista 

su corazón latino de combatiente 

de la F. E. Entre humorista y gra­

ve. No son publicables hoy. Pero 

inv i to a puien quiera saberlos que 

venga a la Hermandad de los pa­

rapetos donde para todos tenemos 

fusil 

[ A R R I B A ESPAÑAI 

F E R - I G 
i .* Centuria Virgen de Montserrat 

Argomedo 22-4-37-1 
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Democracia, 
Comunismo y 
Fascismo 

Conocedores del pueblo e spaño l , la euforia que se a p o d e r ó 

del país el 14 de abri l no nos c a u s ó e x t r a ñ e z a . 

En un estado de inconsciencia y analfabetismo, encumbraron 

a las esferas más elevadas a hombres que solamente aspiraban a 

saciar apetitos inconfesables y deseos de popularidad aparatosa. 

El po l í t i co de la R e p ú b l i c a m a s ó n i c a era el t ipo perfecto del 

ex groupier y el chulo. 

H a b í a n embaucado al pueblo con peroratas plomizas en Casas 

del Pueblo y Ateneos, y con demagogias destructoras y funestas. 

Los hechos han demostrado cumplidamente el fracaso estre­

pitoso de la democracia. Cinc») a ñ o s de ensayo en E s p a ñ a , han 

bastado para la inmensa mayor ía de los que hab í an c r e í d o que 

depositando sus votos en las urnas cristalizadas, tenían ganado 

el bienestar, el pan y la justicia, se dieran cuenta de su error. 

En un quinquenio el «bluff» de democracia se ha derrumbado. 

El derecho que la democracia asegura a cada ciudano de emi­

t i r su op in ión , por e s t ú p i d o que sea, es la base falsa en que des­

cansa dicha teor ía . 

1^ o p i n i ó n del abogado, d»d m é d i c o , del c a t e d r á t i c o y del 

obrero tiene, por consecuencia, la misma valorac ión que la del 

analfabeto. 

Por lo tanto, la democracia, identificada con el comunismo, 

precipita la r evo luc ión . 

Y causa verdadero estupor leer en p e r i ó d i c o s extranjeros 

como « L e Journal de G e n e v e » , a r t í cu los cargados de r e tó r i ca 

d e m o c r á t i c a . Preconizan fórmulas ambiguas, precarias, de m á s o 

menos d u r a c i ó n , y afirman ingenuamente que la democracia es el 

valladar en que ha de estrellarse el .comunismo. 

Es inc re íb l e que d e s p u é s de contemplar la tragedia luminosa 

que estamos viviendo en España , no haya hecho abrir los ojos a 

la realidad a los d e m á s pa íses del mundo. 

La fiera lección que estamos dando, no ha servido a ú n para 

que todos se levanten para combatir la democracia, incubadora 

del comunismo. 

¿Hasta c u á n d o va a durar su miopía? 

En frase genial, J o s é Antonio d i jo : • El Estado ha de ser d i r i ­

gido por una minor ía selecta del país.» 

El valladar del comunismo es el fascismo; y és te , para ven­

cerle, ha de destruir las democracias. E. P. 

Ibamos a saltar de una orilla a 
otra por un esfuerzo de nues­
tra voluntad, de nuestro em­
puje y de nuestra clarividencia; 
saltar de una orilla a otra sin 
que nos arrastre el torrente de 
la invasión de los bárbaros. 

Aspectos de hiüEspaña Roja 

El Moscú del Mediterráneo 
Los primeros dfas que siguieron a 

la lucha callejera desarrollada en Bar­
celona el 19 de julio, puede decirse 
que pusieron tan sólo un sello de tris­
teza y desorden en la ciudad y sus 
habitantes. El viajero, afortunado o 
suicida, autorizado para circular, des­
pués de arriesgar su vida por cual­
quiera de las carreteras que conducen 
a la Urbe, o lerriblemeute magullado 
en uno de los pocos e insuíicienles 
(renes que tenían como término sus 
eslaciones, podía observar aún una 
ciudad de aspecto completamente dis­
tinto al actual. 

Las calles se hallaban completa­
mente ocupadas por los residuos de 
la lucha; trincheras, barricadas, edi­
ficios y objelos destruidos, rescoldos 
de los incendios aún no apagados, en 
todas partes soledad y destrucción, 
unidas a la dejadez y abandono en. 
personas y cosas; más los macabros 
espectáculos que brindaban el crimen 
y saqueo organizados por las turbas 
que, adueñadas de toda clase de vehf-
cnlos, circulaban constantemente en 
los mismos, fallos de ropa pero terri-
blemcnle armados. 

Barcelona era, no obstante, en 
aquellos momentos una ciudad pare-

J O S E A N T O N I O 

cida a la de siempre. Pudiera decirse 
que se asemejaba a una mujer a la 
que se ha conocido joven y aleganle-
mente vestida y se la encuentra, al 
cabo de los años , envejecida y hara­
pienta; en el fondo de muchos de sus 
hogares se adivinaba, pero seguía 
siendo mediterránea, no había perdido 
su espíritu latino. La multitud revolu­
cionaria la inundó de emblemas y 
banderas; pero con sus originales in­
dumentos—algunos de los que recor­
daban escenas y grabados de la 
revolución francesa—nohicieron cam­
biar momentáneamente su sello me 
ridional. La revolución la había de­
jado falta de su alegría y esletica, 
pero aún tenía destellos de la pobla­
ción que fué. 

Han transcurrido varios meses de 
lucha, Barcelona y sus habitantes re­
volucionarios, se han transformado 
totalmente. El viajero que llega a la 
misma, cualesquiera que fuere su pro­
cedencia, a poco observador que sea, 
se dará cuenta inmediatamente de que 
lodo gira en torno a la imitación y 
apología de Rusia, sus modos y cos­
tumbres. 

Los empleados del ferrocarril llevan 
gorras de forma rusa; las letras abre­

viaturas U. R. S. 5 
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paganda fijados en| 
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fila una nidad miliuí 
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Por las calles se 
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retrato de grandes I 

Iden leerse en 
lacios de pro­

muros de la 

|de ella des-

jus soldados 
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martillo y la 
«La Interna-

len ver profu-
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limilando sus 
del alfabeto 
Lo mismo 

y anuncios 
lenlros oficia-

iña, en la fa-

kcipales edifi-

lados de des­

een las cil­

ios que ahora 

|istas y mar-

0 a segundo 

Macla, 

j".nles orgullo 

residido por 

y en ella un 

lensiones del 

fundador de la doctrina, cubre parte 
de la fachada. 

Un número considerable de rusos, 
circulan con aire de superioridad por 
sus calles, completamente pertrecha­
dos y armados. De guslo ruso son 
los géneros que se ofrecen en muchos 
establecimientos, y las alegres y viva­
rachas modistillas pasean su gracia 
meridional disfrazadas con blusas y 
abrigos al estilo cosaco. 

Los marxislas hablan constante­
mente de Rusia, de su superioridad y 
de la ayuda que esperan de la misma; 
se comentan los más pequeños deta­
lles de la posible llegada de barcos de 
dicha nacionalidad, haciendo fabulo­
sas suposiciones sobre la polencia 
naval de la misma. 

Los comentarios giran también en 

torno a la vida en Rusia, cuya reali­

dad desconocen, pero de la que lodos 

hablan, conceptuándola el verdadero 

Para íso Terrenal, la meta de sus de­

seos y aspiraciones. En su ignorancia 

geográfica llegan algunos a creer a 

tal nación muy cercana a España. 

Se comenta la supuesta inferioridad 

de las demás naciones europeas con 

relación o Rusia, a la que las masas 

creen capaz de dominar al mundo con 
un solo gesto. 

Hasta los anarquistas, enemigos 
del socialismo y de la dictadura mar-
xista, hablan con respeto de Rusia. 

He dirigido mis pasos a la Plaza 
de Cataluña, la plaza antes lan latina, 
bañada por el sol mediterráneo y ro­
deada de hermosos edificios, se adi­
vinaba antes el esplendor de la ciu­
dad, me he sentado por unos momen­
tos para contemplar el espectáculo 
que ofrece; todo es ruso o imitando a 
ruso. Los vendedores ambulantes me 
ofrecen botones e insignias rojas; un 
pequefíuelo desprecia las palomas pa­
ra jugar con la bandera roja, que no 
es la de su patria. Pasa un lujoso 
automóvil con escolla policíaca: en 
su ínlerior se halla sentado un hom­
bre de aspecto extranjero, correcta­
mente vestido a la europea; pregunto 
quién es y me dicen que cl cónsul de 
Rusia. No puedo resislir más la visión 
de lanía ruina, vuelvo al escondite de 
donde salí por unos momentos, di­
ciendo en mi interior: Barcelona y sus 
habilanles parecen moscovitas, pero 
el que liene menos aspecto de ello es 
el cónsul de Rusia. 

UN FUGITIVO 

Juventud de lima partida 
La juventud siempre se ha visto 

lorzada a marchar por cauces es­
trechos y limitados; en los que ha 
tenido que c o n s t r e ñ i r s e , muti lan­
do su alma, su sentir y su legí t ima 
a m b i c i ó n . J amás ha hallado el cau­
ce ancho y grandioso de horizon­
tes infinitos, donde agitarse, dar 
cima a sus anhelos nobles, mover­
se a su a lbed r ío y, satisfecha, po­
der hinchar sus pulmones en ese 
aire puro, sin v ic io , propio del 
ideal conseguido. 

Kn medio de una sociedad esen­
cialmente egoís ta , sin otras miras 
que los bajos intereses de clase o 
grupo, ha tenido que ser forzosa­
mente incomprendida, pues esas 
apetencias son e x t r a ñ a s y repulsi­
vas en su esp í r i tu . Si alguna vez 
ha sido algo percibido su sentir, 
se ha procurado disimular, des-

e n t e n d i é n d o s ? de sus anhelos utó­
picos. Los grupos en pugna, en 
defensa de injustos sistemas, no 
obstante, no han desconocido su 
valor y. su peso; pero, por eso mis­
mo, han procurado desviarla de su 
s e n d e r é y llevarla por atajos con­
fusos y? toscos» h a c i é n d o l a parte de 
sus lides; va l i éndose , con disimu­
lado sarcasmo, de lo m á s santo y 
sagrado de la juventud , de aquello 
qpe constituye sus atributos p r i ­
mordiales y la hace quijotesca: sus 
sentimientos nobles y desintere­
sados. Y así se han presentado con 
falsas envolturas de altruismo y 
objetivas miras que, atentamente 
examinadas, suenan a vac ío . 

Kn una lucha en que todos se 
atribuyen la verdad y, sin embar­
go, todos tienen alguna razón, ló ­
gico es que las masas juveniles 

sean a t ra ídas . L i j 
disputa las afect1 
por eso, no pued' il 
tadoras, sino pro 
tes. 
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tianos y españoles , se . han vuel to 
insolentes y an t iespañolas . 

N ingún campo p o d í a , pues, sa­
tisfacer a la juventud porque ella 
que es a rmonía , no cobija l o s 
e g o í s m o s que, m á s o menos mani­
fiestos albergan aqué l lo s dos con­
ceptos, y así, como di jo exacta­
mente nuestro Ausente « tuv ie ron 
que someter el alma a una mutila-
ción, resignarse a ver l íspaña de 
costadq, con un ojo, como si fue­
ran tuertos de esp í r i tu* . 

Por suerte, en una mañana oc-
tubrina, cuando e l esceptismo 
c u n d í a en las d e s e n g a ñ a d a s masas 
juveniles de España , al goze v i ­
brante y segura la voz convincen­
te y profé t ica de José Antonio , 

a latigazos de amor, despertaba y 
hermanaba en la juventud sus sen­
tires a n t o c t ó n o s , verdaderos y 
exactos. Así renacía en ella su fe 
en un sentido nacional, y de nue­
vo ardía y quemaba en ansias de 
profunda y humana justicia social. 

Patria, Pan y Justicia es su 
lema. ¡Viva e x p r e s i ó n de su sen­
tir e spaño l y revolucionario, plas-
mación de acariciados deseos que 
se mantienen cubiertos entre mi l 
turbaciones, persecuciones y en­
carcelamientos. 

La juventud ha encontrado de 
nuevo su coyuntura, se ha encon­
trado a sí misma. Falarigé Espa­
ñola ha sido la cá l ida horma de su 
espír i tu c o n s t r e ñ i d o , pues en ella 
la juventud ha hallado los trozos 

ausentes de su alma partida. 
J. E. M . 

P A S Q U Í N 
E N L A ESPAÑA Q U E E S T A M O S 
FORJANDO, NO PUEDEN CABER V I ­
V I D O R E S D E L A POLÍTICA CADUCA. 
TODO LO QUE SIGNIFIQUE CACI­
QUISMO H A Y QUE B A R R E R L O . 
Y NO P R E C I S A M E N T E CON ESCO 
BAS, COMO PRECONIZA D E G R E L L E 
EN B E L G I C A . 

Caminos de España 
Sevilla-Madrid, pasando por Badajoz y Toledo... 
Caminos de sangre pora las Aguilas imperiales... Recuerdos de gloria para 

las viejas crónicas... y una lección palpilanle y vivida para los que. aún hoy. no 
ven clara y cercana la auroro finol. 

Scvillo... Borricadas en los cotíes y el silbido rosgonle y sinieslro de los balas 
en los edificios .. Huelva... Y después lo marcha Iriunfol... Mérldo. cárcel y horno 
de nuestros márlires. Badajoz. Oropeso, Taiovera, Moquedo. Toledo. Illescos. No-
volcornero, Madrid.. 

Esa ha sido nuestra marcho Conlro los hombres, conlra las lempeslades. 
contra las naciones, conlro lodo... Conlra lodo lo que en vono quiso poner obs-
láctilos a nuestro paso, porque la Hisloria se repile y esle es el mismo coso... 
Banderas hispanas y pendones extranjeros... Tradición e hisloria y vanguardismo 
egolsla... Y lo vicloria del corazón y del alma brava de un pueblo que es grande... 

Sevilla, Madrid.. Rulos de España... Camino Inmortal donde han quedado 
grabados en oro las páginas mejores de nuestra lucha y donde han caldo porte de 
nuestros mejores .. La marcho de las águilas de España conlra la borborie y lo 
desoloción. Y como un canto épico o lo bizarra gesta, lo sonora bofelodo del men-
'is a los embustes marxislas... «Sitiamos Sevilla» iVbinoa poro Sevillo.» «Hoy 
salimos poro Sevilto.» «Ayer llegamos a Sevilla.» «Mañana lomoremos Sevilla.» 
Y las armas españolas, serenas y colladas, han clavado los eslondortes de sus 
hazañas en las puertas de Madrid... Y aún no hemos acabado. . Aún los rojos deben 
de tomar Sigücnza y Guodalojoro, para lomor en seguida Alcalá de Henares y 
lomar entonces Madrid, que nosotros yo sobemos que el día en que ellos se apun­
ten tamaña victoria, habrá sonado la hora de nuestro Imperio... 

Retiradas estratégicas .. Rectificación de posiciones, y el rojo y gualda siem­
pre adelanle. . Avances, ofensivas... Y nuestros alambrados siempre un poco más 
allá.. Victorias aplastantes. . Y un buen dia. como en el 19 de iulio, el infeliz vecin 
dorio modrileño despertó ol rugido del coñón español, que tronaba en las afueras 
de la Villa como ruge el león ante la presa... 

Por eso digo que esa es nuestra gesta.. Callado, heroico, sin propaganda" 
costosa y sin discusiones efímeras. Ordenes, disposiciones concisas y concretas 
como ha de ser el Todo en el nuevo estado, sin exhuberancia de adornos ni digre­
siones inútiles .. Y como en esta guerra ho venido, vendrá también la vicloria de la 
Paz, que no por menos ruidosa es menos grande. 

Aún esperan a España días de lucha. Aún los fusiles crislianss deben «cracher 
de la melraille» ..Aún tierras rojas, antes del derrumbamiento definitivo, deben 
pasar, palmo a palmo, más rojas todavía, a nuestras manos.. Podrá ser un mes. 
dos, tres... I.d luz del triunfo linal se adivina ya... Los estertores de la más trágica 
agonía conmueven a la militarada marxista... Señores, la comedia ha terminado y 
el telón va a caer pronto... Las tropas en derrota, conscientes de que sus crímenes 
no merecen perdón, se baten a la desesperado, pero es inútil, porque a una España 
que desde una manzana de casas, con ciento ochenta hombres, logró ponerse a las 
puertas da Madrid con un eiército invencible, nada puede aterrarla. El llegar se 
presiente... Y una vez más en los campos de combate la caliente sangre del gue­
rrero será la semilla de la felicidad. 

Y cuando los años pasen... Cuando la paz y la normalidad den un matiz des­
colorido a los momentos trágicos, en los decires del pueblo se recordarán las ges­
tas del Cid en San Pedro de Cordeño, y Gonzolo de Córdoba en Cerignola y 
Careliano, y Alfonso VIH en las Navas de Tolosa, y Agustina de Aragón en Zara­
goza, y Numancia. y el Alcázar de Toledo y Oviedo, y Sagunlo .. YagUe en Bada­
joz y Várela en Madrid, y Queipo de Llano en Sevilla. . Y en las vieias crónicas de 
los viejos cuentos... en las amarillentas páginas de las narraciones olvidadas, 
tomarán color nuevamente los Tercios de Flandes. que serán ahora nuestras cami­
sas Azules... 

Y en la confusa oscuridad de las figuras sin formas, cuando se quieran buscar 
en la memoria los personajes del cuento, a los que, en la imaginación, duermen 
como guerreros de Farnesio. o de don Juan de Austria, o del Gran Capitáa. se les 
despertará de nuevo y. Camisas Azules, volveráti otra veza marchar por los cam­
pos de la leyenda con el rítmico paso y el feroz estruendo de picas y coraza?, de 
lanzas y penachos, rompiendo el sol en el brillo de sus aceros, como en los cuen­
tos del abuelo... 

Banderas españolas . Botallas en los olivares y en los viñedos, y en los 
naranjales... 

Todo florecerá otra vez y vendrán mejores primaveras, y llegará el dia en que 
la yunta abrirá con el arado los surcos del Trabajo y de la Paz en la España 
nueva. 

Y ese día cl abuelo, junto al lar, en vez de contor al niño «leyendas de prín­
cipes encantados», empezará su narración así: 

«Marchaba mi Centuria por llenas de Oropesa.. » 
BEN1TEZ DE CASTRO 



S I N D I C A L I S M O Y E C O N O M I A 
N A C I O N A L - S I N D I C A L I S M O 

Sindicatos de productores 
Concebida poi José Antonio la idea del Estado Nacional-Sindicalista, 

y en marcha la revolución nacional, el amanecer de España avanza progre­
sivamente por caminos florecientes de primavera que han hecho germinar, 
generosamente, la sangre de nuestros caldos. 

Ya es una realidad en España el Estado total i tar io sostenido por los 
fuertes pilares de los Sindicatos productores y se hace preciso, ahora más 
que nunca, que dediquemos nuestra a tenc ión , aunque sea someramente, a 
los Sindicatos, a lo que han de ser en un mañana p róx imo nuestros Sin­
dicatos productores. 

La necesidad de la s indicación, en siglos pre té r i tos , nació del estado 
de indefensiva en que se encontraban las masas obreras frente a la codicia 
y vesania de los patronos. Estos solo veían en sus obreros m á q u i n a s in­
cansables que trabajaban afanosamente, para aumentar sus benefícios. Era 
la época de los grandes negocios, del liberalismo económico , de las jorna­
das de trabajo agotadoras.. 

Es natural que por instinto de conservación , los obreros intentaran 
organizarse y que al no contar con el apoyo del Estado que contemplaba 
con plena indiferencia sus miserias y fatigas, pensaran en la represalia. 

Aparecido el manifiesto de Marx y Engels, los obreros creyeron en­
contrar en él a su redentor y se agruparon a su lado, figurándose hallaren 
sus doctrinas la salvación de sus males Doctrina de Marx con su concep­
ción materialista de la Historia y de la economía , su sentido de represalia 
y el dogma de la lucha de clases. 

Todo el sentido pol í t ico de los Estados giraba alrededor de la masa, 
se la halagaba, se procuraba conquistarla. Es la polí t ica del n ú m e r o , del 
sufragio, del sistema democrá t i co y parlamentario. 

Todo eso acabó e! 18 de julio y ahora vamos a la es t ruc tu rac ión de un 
Estado nuevo totalitario, en el que mande el mejor, con plena autoridad 
y con plena responsabilidad. 

En el nuevo Estado no ha de haber ni convidados n i parás i tos ; todos 
han de afanarse en la medida de sus fuerzas en laborar por su sustento; 
unos con el trabajo manual, otros con el del espír i tu , todos con su entu­
siasmo fecundo en lograr una España mejor, m á s fuerte, más justa y más 
digna. 

Considerado todo ciudadano como un productor se hace neetsaria la 
s indicación, no en un Sindicato que tenga como finalidades la represalia, 
la defensa exclusiva de los intereses de los profesionales que representa, 
con el inevitable corolario de la lucha de clases al estilo marxista. sino en 
un Sindicato ampl ío , sin exclusividades d.- clase, para todos los que inter 
vienen en la producc ión , espirituales, que antepongan los supremos inte­
reses patrios a la defensa material exclusiva, de los profesionales que lo 
constituyen. 

Concebimos a nuestros Sindicatos como una agrupación en la que 
quepan todos los productores: empresarios, obreros y técnicos, no en 
amalgama arlificial, sino constituyendo una soldadura ínt ima v fuerte de 
todos, ya que sus intereses son idént icos y sus fines también . Todos labo­
rando en defensa de los intereses comunes de la p roducc ión , subord inán­
dolos a los superiores de la Patria. 

Vemos, que. el ciudadano, el productor, se afilia al Sindicato local 
máó afin a su profesión Los diversos Sindicatos locales de una produc­
ción determinada se unirán a los de la misma índole , constituyendo el 
Sindicato Provincial, y és tos enlazados en ascensión vertical cons t i tu i rán 
a la cabeza del Estado el Gran Sindicato Nacional de la P roducc ión . 

Los Sindicatos han de estar controlados por el Estado e inspirados 
por el. No concebimos dentro del Estado la existencia de una poderosa 
fuerza, como es la de los productores que puede afirmarse que integrará lo 
mejor y más sano de la Nac ión , cuya acción pueda ser en algún momento 
distinta de la del Estado. Los Sindicatos han de ser ó rganos del Estado, 
sostenedores del mismo, guiados por él. 

Todos los diversos problemas qué en la vida social puedan presentar­
se, en el Sindicato han de tener una so luc ión: los de poca importancia en 
el Sindicato Local; los de más envergadura en el Provincial respectivo y 
los que por su índole escapen a la jurisdicción de éste serán estudiados y 
resueltos en el Sindicato Nacional. 

El estudio de las condiciones de trabajo, jornada, descanso, salarios, 
vacaciones, etc., de tanta trascendencia social y económica ya no serán 
elaborados desde un punto de vista exclusivista y loca'. El gran Sindicato 
Nacional, con mirada m á s amplia, d ic tará las normas reguladoras del tra­
bajo que eviten la axfisia de la industria, competencias patronales, que 
protejan al trabajador (horario adecuado, reglamentación de los despi­
dos, etc.) y al mismo tiempo que robustezcan la economía nacional. 

La Sindicac ión podrá ser libre pero no obstante los acuerdos que 
adopten los Sindicatos han de ser obligatorios para todos los de la profe­
sión sobre los que tenga jur isdicción. 

Se ha de recalcar que nuestra doctrina no admite separaciones ni dis­
tinciones entre empresarios, técnicos y obreros. No han de existir asocia 
ciones separadas, intereses distintos, luchas entre ellos, con la inevitable 
intervención del Estado por medio de organismos adecuados (organizacio­
nes paritarias, corporaciones) que armonicen los intereses de ambos ban­
dos. Consideramos, al obrero, al técnico y al empresario, como los ele­
mentos únicos de la p roducc ión ; su finalidad y sus intereses son los mis­
mos, deben pues, estar juntos en el mismo Sindicato y ya que este tiene 
consideración de órgano base del Estado, en su seno hab rán de resolverse 
cuantos conflictos puedan presentarse. A. 

M E D I T A C I O N E S 
D E U N E C O N O M I S T A O L I G A R Q U I S M O 

i 
INTERMEDIO 

Voces varias han llegado al autor de 
estas meditaciones. Todas con un mis­
mo eco: ¿A dónde vas? 

Quien medita, no va; esta 
De ahí mis temas, mis puntos: Capi­

talismo y Oligarquismo. Luego... otros. 
Debiéramos habernos preguntado: 

¿Cómo hemos venido, los españoles, a 
esta gran convulsión? Por doquier hay 
respuestas culpatorias e inculpatorias. 
Pero pocos piensan en si mismos, me­
ditan, en lo individual y en lo colectivo, 
Y. de otra parte, en los actos y en las 
omisiones. Y. además... dejando aparte 
lo político, que es cáscara. para obser­
var la nuez, que es la sustancia. 

Se han de tratar otros puntos: Demo­
cracia y Denagogia. Política y Econo­
mía; etc. 

Luego, seguiré meditando, que esto 
ha de ser l i Guerra, para qtrenes no 
empuñamos mas que la pluma; para 
prepararnos a recibir a los que con ar­
mas solo y, hasta alguno que vosotros 
leéis y admiráis, con arma y pluma, re­
gresen victoriosos. 

Y meditaremos también, después, so­
bre el porqué del gran Movimiento Na­
cional. 

Y meditar es desechar, aborrecer, de 
una parte; y afirmar, estar, ser. de otra; 
la resolutiva, la provechosa. 

Si unos luchan y. sabédlo. mucho 
meditan también; nosotros ayudémosles 
y meditemos con ellos. 

II 
El Oligarquismo es más peligroso 

que la Democracia, peor que la Tiranta. 
Es además el peor enemigo, el farisáico. 
de un gobierno de Autoridad, de un ré­
gimen de Jerarquía, de Aristocracia. 

Si con la Democracia se viste con el 
tópico de <la libertad*, con la tiranía 
adopta formas de «colaboración», de 
apoyo, de adulación, de camarilla. Con 
la Autoridad y Jerarquía usa de ambos 
embajes y además, toma aires de auste­
ridad, de competencia y, sobre lodo, 
gusta de atraerse a los jefes y colabora­
dores para, por su intermedio, reclamar 
«privilegios» «recompensas* y «excep­
ciones*, desviando los motivos Justifi­
cados, a veces hasta heroicos, para fi­

nes o derechos hipotéticos o bastardos. 
En una palabra, explota la flaqueza hu­
mana: La vanidad. ¡Gran peligro! 

España tiene la más grande experien 
cia de oligarquismo durante sus épocas 
democráticas. No lodo lo era. pero in­
vadía el todo. Meditémoslo. Solo así. se 
renueva una Patria. Renovando su espí­
ritu. 

Meditemos nuestra política y nuestros 
negocios; el caciquismo; las amistades 
y sus fines; los partidos turnantes; los 
«amigos* extrangeros La sinceridad de 
nuestros argumenlos «patrióticos». Y 
escribimos para todos los españoles, de 
Norte a Sur, del Centro, de Este a 
Oeste. 

Y el Oligarquismo solo tiene dos me­
dios eficientes para desaparecer. Uno 
individual; colectivo el segundo. 

Oligarca no es quien domina, por solo 
el dominio. Lo es quien busca en el do­
minio, su abuso, en propio interés Lue­
go, solo la moral es su freno. Luego, 
individualmente aláquese el oligarquis­
mo, infundiendo el recto sentido moral 
a los deseos y en los actos de los de-

lentadores del poder y de la riqueza. Ha­
gamos una revolución espiritual. Revo­
lución no ya de masas, que éstas existen 
ya, afortunadsmente. en España, sino 
de selectos. No de los pies, de las ma­
nos o de la sangre, sino de las cabezas 
que mueven y encauzan el todo. Pensa­
miento y corazón. Ordenando éste a la 
razón y ésta a Dios, y digamos luego, 
con Santa Teresa: «Ama, y haz lo que 
quieras*. 

Pero el Oligarquismo, o veces, no tie­
ne culpa porque no hay intención en sus 
miembros. Pero existe, y perturba y daña 
al común. Es el Oligarquismo basado 
en errores y. como tales, calificaciones 
tenidas por buenas o aparecidas como 
tales aunque falsas en sus principios y 
perjudiciales al bien común, en sus con­
secuencias. Son las razones falsas, de 
buena o de mala fe: Los tópicos y las 
utopías. 

Pero ésto nos lleva lejos, al pasar de 
la tesis al análisis. 

Otro día, el mismo afán. 

ROMAN COLMEIRO 
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Aislamiento de Francia 

Bél gica en su nueva ac t i tu ¿ 
Uno tr^s otrO^fos f s l á d o s que rodeaban a Francia se apartan de 

su lado. El grupo d e ' l ó s aliados duianre la gran guerra, los pactos y • 

acuerdos que en la post-guerra se lorjaron con la ilusión puesta en su 

perdurabilidad, se incumplen, se violan y se desmoronan. Francia,se 

siente cada vez más aislada en el mapa de Europa. Solo Rusia y Che­

coeslovaquia forman a su lado: a su lado con reservas por ahora solo 

menores. Inglaterra asentada en la arena movediza de su Imperio, le 

da cierta ayuda y reservas; quizás más reservas que no ayuda. 

Estos ú l t imos dfas se ha jugado un acto más en él proceso del ! 

aislamiento de Francia. Bélgica, que había ya en el o t o ñ o del pasado 

año, dicho claramente por boca de su Rey. y por los discursos de sus 

Ministros, su firme voluntad de desligarse de. los compromisos (pie 

con Francia e Inglaterra tenía , ha cambiado con estas potencias, el día 

¿4 de abri l , tlocumenfo.s por los que se rompe con varios acuerdos 

an ie r io rés . 

Y una polí t ica calificada estrictamente belga, ha dado comienzo. 

Tuvieron este ¿4 de abri l hn los acuerdos militares de 1920 entre es- ! 

tos tres países; y dejó de tener vigor el tratado de l.ocarno de 1025. 

v la C o n v e n c i ó n que conf i rmándole fué firmada en Londres, en marzo 

de 1936, d e s p u é s de que Alemania hubo roto los acuerdos Locarnia-

nos, una polít ica belga, nna polí t ica estrirtamente belga debe seguir a 

esta ruptura. Pero esa polí t ica se basa en la ruptura de lo establecido 
. hi ' /rhin ii«fctTO >oi>t,)íC'tr.- '>^ol) $ "3 

d e s p u é s del Tratado de Versalles. Podrá de.cii el Ministro Spaak en su 
discurso a la ( amara belga <qiurewos f>nmei nweiífe y untes t/ne nada 

encontrar la fórmula que J/aga nuet/ro puehik tfíiá^ime: queremos itnu pol i 

tica exclusiva t iiitegruJmente helga*. Pern*Mi r-ealidad lo qiM» enejen a 

est0;politi(M calificada de exclusivamente belga es la l iberación de la 

polít ica del bloque de los en Versalles vencedores. 

He anuí sucinuimenle leimidos los punios sobre los que versó 

esta expos ic ión de Spaak a la t áma ia belga 

bélgica no tiene intereses directos fuera de sus fronteras, ni tiene 

ambiciones, no busca nada, solo quiere la paz. 

Lo que hace la grandeza y la desgracia de Bélg ica—di jo Spaak — 

es que desde hace siglos es campo de batalla para Europa. Su papel, 

el que le lia sida lOti/imlo y que dehe llenar es el de /apotiar por tádas par 

les y en todos sentidos, lo* raminosr de la invasión, es el de erizar el campo 

de hatalla de F.uropa de tantos obstáculo* y dificultades que el más valiente 

se vuelva a t r á s . > 

La declaración del 24 de abril no es un tratado, es un acto es­

p o n t á n e o de paite de Francia \ de Inglaterra, y si un día Bélgica q u i ­

siera cambiar su polít ica exterior Francia e Inglaterra, aluna garantes, 

a pesai de estas denuncias, pudieran verse llevadas a n i i i a i Su garanlia, 

Y este párrafo adquiere un sentido claio al saber poi el que le 

sucede, que Bélgica no renuncia a un acercamiento con Alemania, 

pues IW he dicho el piecio que acordaba ./ la última declaraaén del Can­

ciller del Reich. l i ra el testimonio de un estado de espíritu que hace falta 

aprobar: indicabu las posibilidades a las cuales no pretendo en manera al­

guna renunciar.- He aquí la clara prueba del esp í r i tu que a n i m ó a este 

cambio de polí t ica. Pues p o d r á Spaak abordar los dos prohlemas que 

tanto apasionan la op in ión belga y aún a la europea. El de la interpre­

tac ión del a r l i r i i l o l 6 del pacto de la S. de N . y el de los acuerdos 

entre estados mayores. Aclara la in t e rp re t ac ión del Gobierno en el 

pr imero en el sentido de que bajo ninguna cons ide rac ión puede ser 

impuesta a Bélgica sin su consentimiento su obl igación a dejar paso 

franco a nn e jé rc i to y que a d e m á s este consentimiento solo es conce 

bible como derivado de una acción c o m ú n . — V . 

44Hn esta hora solemne me atrevo a formular un vaticinio; 

la próxima lucha, que acaso sea electoral, que acaso sea 

más dramática que las luchas electorales, no se planteará 

alrededor de los valores caducados que se llaman derecha 

e izquierda; se planteará entre el frente asiático, torvo, 

amenazador de la revolución rusa en su traducción espa­

ñola y el frente nacional de la generación nuestra en línea 

de combate"--fOSH AMONIO (17 de Noviembre). 



SOLIDAIHDAP OBRERA í a^ B á f e í í c l 
J Organo Ceníral del Partido Obrero de Unificación Narxista la humanitdt 

La mejor prueba de que lo que pasa en Cataluña es 

monstruoso, la tenemos en el hecho de que la prensa 

catalana de estos días no ha salido al extranjero 

Sienten el temor de que el mundo conozca por ellos mismos lo que son... 

N o tenemos prensa roja, señores. IM de estos dias, que hahia de servir 
para llenar esta p á g i n a , ha coincidido con los /techos, hace tiempo previstos, 
ijue están ocurriendo eiiyloda Cata luña . A s i pues, tendremos gue contentar­
nos con lo que el redactor de la sección, sin prensa, pueda ofrecerles en susti­
tución de aquella. Que tío será mucho. Esta semana, pues, concedemos vaca­
ciones a l lector de esta pág ina . Durante tos ocho días que dura este número, 
está libre de leer una novela policiaca, en vez de leer las /a l tas de ortogra­
f í a y de decencia que comete, por ejemplo, *TA Manguard ia» , y que nosotrosi 
por medio dé esta pág ina , nos atrevemos a ofrecerle semanalmente. Pero 
antes de hacer unos comentarios a la situación que ha motivado, entre otras 
cosas por cierto más importantes, la fa l ta de prensa barcelonesa, queremos 
hacer resallar una cosa. Y es: el redactor de esta pág ina está muy satisfecho 
de no tenerla; está satisfecho no precisamente porque las paciones sean para 
él, que no lo son. S inó por que el hecho de la ausencia de prensa roja signi­
fica, n i más n i menos, que ellos se han avergonzado a l fin de que salgan a l 

extranjero los papeles donde se manifiesta lo que son. De la misma manera 
que el fascineroso, una vez recuperada, ha cerrado en el cajón de la cómoda la 
ficha de policía que le cómpramele, y ya ocultada ha podido incluso llegar a 
Minis tro de la República democrática pongamos por caso, los j'ascinerosos 
de Barcelona no kan permitido que salieran de su casa los periódicos de estos 
días, donde van impresas las huellas digitales de los crímenes y de los cuer­
po a cuerpo que' han tenido entre ellos'. 1 

Es muy p'robable'que por el hecho de que la prensa roja no hdya sali­
do de España , Inglaterra siga ignorando lo que sort.*"}' es muy posible que 
incluso la República democrática española alcance, con García Olivert ^tU, 
ilustre abolengo en los presidios, un lugar preeminente en If^ Ŝ  de Af. / 

A nosotros nos basta saber que las huellas digitales existen. Aunque 
no hayamos tenido el gusto de habeilas tenido en nuestras manos. Y tenemos 
la impresión de que, de toda la colección de *La Humanitat*, los números 
del 2 d i IO de mayo de I Q J J son los que nos gus t a r í an más. 

. Contemplamos desde la zona 
liberada, la lucha sangrienta que 
se está desarrollando en Cataluña 
y ta descompos ic ión del revoltijo 
amasado en las elecciones del \ ú 
de febrero, que trajeron en conse­
cuencia la intervención directa en 
lodos los organismos estatales, de 
lop^Vgélítes añafquislás ;il servicio 
di la FA1 y C N T . 

Diariamente, Companys recibía 
ei su despacho,de la Generalidad 
» elemento;* dá kliéliasi biga/i izá-! 
ci mes,—muchas veces empuñan-

[alaliíia en llamas 
Ciudades, pueblos y villorrios l naban honradamente un mísero 

c i íáü bajxxxLpodcr de. in-solvenles- jornal. .. , . — — — 
c indocumentados. 

Los que con promesas utópicas 

y chanchullos electoreros se ha-

ilJíanídpíiílehldó l ¿ ) | o £ r i M ^ 
contubernio lógico con los patibu-

d^ un star en la m a n o - q u e le , • ( f a ^ 
ibím dictando las soluciones que ' . P , ' " ̂  J i * 
, , . ,. , . , cárceles, cometen los crímenes y 

debían aplicarse a las huelgas que 
sej sucedían k\é$<te ^ ^ i r i a ^ I po- ,as n ^ n s t r u ^ ñ d ^ flfjeffá 
d< r del desdichado y criminal nantes. 
Fílente Popular.i L Companvs, que ha vivido á e m -

»Ll r - , _ > u U B t í = J J ; ' ' M \ > Ú ,L>r<^f i í > *' -
pre del sueldo que fe C N r lé en-

Kra el pagó 'que rec lamibán a 
lo ; votos que días antes de las 
el í ce iones Comj/anys, y Ti • y fju-! 
ñ( r, les habían pedido con lágri­
mas en los ojos y suplicantes. 

Y vino el 19 de julio. 

iCataluña, ardía pqr los cuatro 
•'1 ;t '̂ í t-v*J f l T l ' í l ' i K ' l costados. * » . » . ' ' - • ' J » 1 . 

¡El cielo estaba teñido de un 
color rojizo por los recejos de las 
hdgueras de fábricas e iglesias. 
Destrucción, robo, cr ímenes , lá­
grimas en los hogares. 

visba dentro un sobre para que 

'defendiera a sUfc fii.4t(ilerós',-'conv 

partía la dirección de la Cataluña 

roja, con sujetos que el ítab^jb 

más honrado que habían realizado 

hasta -epioiH^s, había sido espetar 

en una esquina pistola en mano, 

liara asesinar impnnemente b fia 

patrono o asaltar las cajas de los 

Bancos, después de matar a cua­

tro indefensos empleados que ga-

Cual pelele « g u i g n o l e s c o » , 

Companys, durante nueve meses 

va a la deriva. 

azotes de los esbirros de una y 

do—clama y vocifera recomendan-

J l p s í n y y ^ d ^ ^ p j a q z a j ^ su P |r- , 

sona. 
Nadie le escucha» su lenguaje 

i|;at^c1tafdo ^ r a J ^ e d lasVir-

das etéreas. 

l.os anárqíiÍRta* á¿tü<m, ^jobráfí* 

por su cuenta y el ep í logo de la 

tragedia va, marc^rtjdoíie <y | d i j j í i j 

jándose en el tablado de cartón 

. dé la Gata^upa<ncy^.j'. • • j j 

No nos preocupa poco ni mu-

thb ,^ue se destr9c*ii entre cllus. 

Elsperábamos de un momento a 

otro este desenlace, pues desde 

hace muchos días venían siux-di/n-. 

dose atentados contra individuos 
destacados de las diversas agrupa­
ciones sindicales y políticas que 
componen el «cocktail* rojo sepa­
ratista. 

A l asesinato anónimo de un mi­
litante de la CNX,, se | qontestaba 
al día siguiente con otro a un fa-
cineroso jetecilio dé la U G T ' ó H e ' 
Estat Catalá. 

Los edificios de las diversas 
agrupaciones están qargados de 
kliKÍJ d l i ' i é ^ y títuAciones. Las 
ventanas, en vez de tiestos con 

íñ(ye^^á^^>rn^aentadás con sa-
cos'terreros y ametralladoras. 
. Durante estos día?, en las calles 
mlt l i&yónW^tfeo i i tíe Catalu- ] 
ña se están libramio combates con } 

^a^ros | l^£&^|^l )OT^tas de mano t 
y como bestias enfurecidas están 
salpicando (Je sangre, sus vestidu- • 
r4si€t9á¿rí}pb414jX lia población i 
civil, horrorizada de tanto crimen 1 
y, salvajismo espera con. ansia el ' 
día luminoso' éh'^que ías fuerzas I 
que acaudilla el Generalís imo ! 
E/ap^o^ «ntren en Cataluña para 
liberarles de la enorme pesadilla 
que durante nueve meses están ¡ 
sufrkmdc/. 

E . P. 

T - V i l l ^ i l H ' 


